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Adoramos a Dios con nuestros diezmos y ofrendas porque es un privilegio y una bendición. Pero, 
¿es realmente así como nos sentimos? En algunas partes se debate  apasionadamente acerca de 
quién se supone que diezme. Algunos restringen la práctica de devolver los diezmos a un grupo 

limitado de personas, citando Levítico 27:30, 32: “El diezmo de todo producto del campo, ya sea grano 
de los sembrados o fruto de los árboles, pertenece al SEÑOR, pues le está consagrado”. “En cuanto al 
diezmo del ganado mayor y menor, uno de cada diez animales contados será consagrado al SEÑOR”. 
Este pasaje se refiera al diezmo de productos agrícolas y de origen ganadero. ¿Está reservada la práctica 
del diezmo solamente a los agricultores y ganaderos? ¿Se excluye a las personas de negocios, mecánicos, 
maestros, constructores o alguien más que recibe un ingreso en efectivo, de la experiencia de diezmar? 
Algunos se regocijarían en esta restricción, mientras que otros se sentirían tristes por ser excluidos de 
este privilegio y bendiciones. El contexto más amplio de levítico 27 ayuda a desenredar este asunto.  

Este capítulo provee instrucciones acerca de redimir e intercambiar por dinero, cosas que se habían 
dedicado al Señor. Este intercambio incluye personas, animales, casas, terrenos y campos dedicados al 
Señor. Los israelitas podían intercambiar por dinero en efectivo el diezmo de los productos agrícolas, 
pero no había provisión para intercambiar el diezmo de animales y no se menciona el diezmo procedente 
de dinero en efectivo que se hubiera ganado. La explicación más probable de esta omisión tiene que 
ver con el sentido general de este capítulo, que es el de la conversión de artículos dedicados al Señor, 
al dinero.  Si el diez por ciento de los ingresos ya estaba de una vez en efectivo, no había necesidad de 
mencionar un intercambio en la lista que aparece en Levítico 27. 

Se señala claramente que todos los diezmos por razón de animales, tierras o cualquier otra fuente, 
se deben dedicar al Señor. Él espera un diezmo de todo por parte de todos, la práctica no se restringe 
solamente a agricultores. Esta semana, todos estamos invitados a adorar al Proveedor con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa.
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Señor, te damos gracias por el privilegio y bendiciones dados a cada uno a través de la 
práctica de diezmar. Deseamos respetar, por tu gracia, lo que debe ser dedicado a ti. 

O R A C I Ó N 

Génesis 14:20b —“Entonces Abram le dio el diezmo de todo”.
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